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“El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta 

de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón 

soberbio, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la 

conciencia aislada”. Por lo tanto, la humanidad tiene una gran 

necesidad de aprovechar la salvación que nos ha traído Cristo. Los 

discípulos son los que se dejan aferrar cada vez más por el amor de 

Jesús y marcar por el fuego de la pasión por el Reino de Dios, para ser 

portadores de la alegría del Evangelio. Todos los discípulos del Señor 

están llamados a cultivar la alegría de la evangelización. La alegría del 

Evangelio nace del encuentro con Cristo y del compartir con los 

pobres.  

Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe. Desde la primera 

generación cristiana la Iglesia se reconoce en esta expresión de San 

Pablo. El problema que se ha siempre presentado es aquél de cómo 

interpretar esta verdad central del credo. ¿Quiere decir que ha 

resucitado verdaderamente, es decir, que vive por siempre en su 

cuerpo y no solamente como simple manera espiritual? 

Es esto lo que afirma la Escritura y la fe de la Iglesia. La resurrección 

en cuanto tal, es decir, el acto por el cual Dios glorifica a Jesús, es 

inaccesible y se puede alcanzar sólo por la fe. Es inimaginable la 

primera predicación cristiana, sin la experiencia pascual de los 

apóstoles que testimonian que Jesús se ha manifestado muchas veces 

antes de la muerte. Sólo esta verdad da un significado auténtico y 

trascendental a la propia existencia, la ilumina y la hace vivir con 

optimismo. La resurrección de Cristo es vida, perdón para los 

pecadores, gloria para los santos. Todo tiene razón de existir con la 

resurrección de Cristo y el mismo dolor se transforma. 
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1º Lectura: Hch 4,13-21” No podemos dejar de contar lo visto y oído”  
Salmo: 117” La diestra del señor ha hecho maravillas. Aleluya” 
  
 

Evangelio                         Mc 16,9-15 

Prelatura de Moyobamba 

Habiendo resucitado al amanecer del primer día de la semana, Jesús se 

apareció primero a María Magdalena, de la que había arrojado siete 

demonios. Ella fue a llevar la noticia a los discípulos, los cuales estaban 

llorando, agobiados por la tristeza; pero cuando la oyeron decir que 

estaba vivo y que lo había visto, no le creyeron. Después de esto, se 

apareció en otra forma a dos discípulos, que iban de camino hacia una 

aldea. También ellos fueron a anunciarlo a los demás; pero tampoco a 

ellos les creyeron. Por último, se apareció Jesús a los Once, cuando 

estaban a la mesa, y les echó en cara su incredulidad y dureza de 

corazón, porque no les habían creído a los que lo habían visto 

resucitado. Jesús les dijo entonces: «Vayan por todo el mundo y 

prediquen el Evangelio a toda creatura».  

Meditación 

Los discípulos a su vez han recibido la llamada a estar con Jesús y a 

ser enviados por Él para predicar el Evangelio, y así se ven colmados 

de alegría. 

 

“Todos ustedes que han sido bautizados en Cristo, se han revestido 

de Cristo. Aleluya” 


